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Toda Corresponden
cia debe do ser di
rigida a la Direc
ción.

ÓRGANO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN OBRERA LOCAL

AÑO IL—NÚMERO 64.-CADLE BULNES (CHILE) (A los socios en el campo se reparte gratis)

El Pliego de

Condiciones

(De «Rebelión», Buenos Aires)

(CUENTO PARA NIÑOS DE SIETE A OCDENTA AÑOS)

Ha partido a Punta Aronas üna noeho |]o erado inviern0i
iia Delegado enviado por a le- mis herHiacos y yó) püdimos a
de. ación Obrera Local, el cual lft ;lbuolita nos c¿ntara un cuen-
llova la misión de presentar, dis- to La buona vie;ocita) c]ospues
cutir y firmar el Pliego de con- ■

do haccrno8 pr01neter ser juicio-dicionos para las faenas de 1925
808> estU(]iar ja íocc¡ón y obo.

a ly_o. jdixor a mamá, dijo así:
Nuestra Organización, como* «Una pareja do golondrinas

siempre, velando por los hilero- empezaron a nacer un nido, pa
ses de todos los trabajadores do ra depositar en ól sus huevitos.
la región, y, vista la gran ca- eran jóvenes e inexpertos y por
restia que día a día van aLan- primera ve/, iban a anidar.
sando los artículos de primera «Aunque pusieron buona vo-

uecesidad; no ha trepidado, ere- luntad en el trabajo, los costó

yóndolo justo y razonable, pedir mucho echar los cimiento:-: ■■', i
un pequeño aumento en los jor- nido. La raniita que habían ele-
nales, a lin d<: que les ayude a gido era débil, el menor viento
los trabajadores a hacer frente ía hacía balancear y cuando ya
a los gastos que demanda el llevaban construido la mitad,
sosten de una familia. una mañana lo encontraron en

Do consiguiente, creemos quo
el 8uel°' Mucho lamentaron las

es un deber de todos los afilia- pobrocitas golondrinas tal des-

dos a nuestra Organización, ayu- ¿>'raC1:1- Como eran jóvenes ani

dar y secundar en todo moinen- »10S0M> «cojieron .'as paptas cai

to, moral v materialmente, la ('a8- atai'on con crines ias »'a'n>ta«

obra en la'cual nos aliamos em-J volvieron a construirlo.

peñados, en la convicción que!, «Cuando solo faltaban algunas
¡ia do redundar en beneficio de 10lltas ? PlllIIias Para terminar-

todos en general, el provecho Jo> una fucrte tormenta sacudí.

que do ella se saque.
Esperamos por lo tanto, quo ¡

en tal forma el árbol que el ni
do cayó al sucio. A la mañana

todos los trabajadores estén alor- ¡ «'guíente, cuando las golondn-
t.as y acudan' a cualesquier lla-i»as contemplaron el desastre, su
mado quo so les hago, a fin de &>lor fue. g™»d<V
informarlos de las alternativas

,
«** Primavera había ompesa-

que puedan haber en el curso &>. L<>dos. lo* otros Papir.tos te-

de las discuciones de dicho plie-!llian terminados sus nidos y al

go, dispuestos a hacerlo triun- \ 8?™ J*}1^™ P™*}™ huc;
l'ar en todo momento, porque
es lógico y equitativo.
¡Esperamos!

vitos. Solo ellos, pobrecitos, no

tenían nido.
— «¿Quó haremos ahora?—sollo
zaba la golondrina—yo no pue
do esperar más para poner mis
huevitos.
—«No lloros queridita—dijo su

compañero—yo lo empezaré de
nuevo.

«Otra vez animados, armándo
se dc coraje contra la adversi
dad que los perseguía, comenza
ron cou amor su trabajo. Y por

Nuestro Director, el camarada ( tercera voz, faltos de experien
cia ea la construcción, tuvieron
cl inmenso dolor de verlo caido
en tierra.
«Eran do oir sus desgarrado

res quejas, sus tristísimos píos,
que llenaron el bosque, llaman-

USTiaestro
IDirector

Miguel A. León se ¡«asentó de
ésta temporalmente y en su reem

plazo ha sido nombrado el cama

rada Florindo Zúñiga.

do la atención de los animales
de toda especie que en él mo
raban. Y rodeando a las dos de
soladas golondrinas, les pregun
taron el motivo de su dolor.
—«Mi nido—dijo el pájaro- -que
hice tres veces y tres veces que
dó destruido
— «Mis huevitos—dijo la go-.

londrina—que no tienen nido
donde encontrar calor y cariño.
«Al oir esto, los otros anima

les se conmovieron y una calan
dria dijo: La culpa es de vuestra

inexperiencia. No habéis hecho
nunca nido y lo comenzasteis
sin aconsejaros con los ancia
nos.

«Un jiguero habló así: ¿Por
quó no volvéis a empezarlo?
Talvez ahora lo haréis bien. Con
lloros no se saca nada.
—«Pobre de mi—contestó la

' pajarita—mañana tengo que po
ner mis huevitos y no hay tiem

po para construir nuestro nido.
«Entóneos una ovejita blanca,

de ojos dulces, oue la había es

cuchado en silencio, dijo: Her
mana golondrina, tu aflicción es

justa. Tú y tu compañero no

podréis hacer el nido cn tan bre
ve tiempo. Pero sí todos uoso-

tros os ayudamos, mañana ten

drás donde poner y empollar tus
huevos. Y la ovejita dirigiéndo
se a los animales alli reunidos,
les dijo: Propongo que todos

trabajemos media hora para ayu
darlos a construir su nido y que
cada uno contribuya a esta obra
con lo que tenga y croa útil pa
ra hacer un buen nido.
• «Las palabras do la ovejita
blanca y do ojos dulces conmo

vieron a todos y en el acto pusie
ron manos a la obra. La ovejita
arrancó un vellón de sus suaves

lanas. La cabra dió un poco de'
sus pelos. El caballo entregó
cerdas. El colibrí trajo sus mejo
res plumas. El gusano dió unas

hebras do soda. Las hormigas
trajeron palitqs. Una vizcacha

aportó blancas chalas. Una liebre,
plateadas y sedosas barbas de
taso y ia chicharra y el grillo-
no queriendo ser menos—pusié

ronse a cantar para dar ánimo a-

los valerosos obreros y alograr a
las aflijidas golondrinas.
«Cuando el sol empesaba a

ocultarse el nido quedó termina
do. Esta vez, como los que ha
bían intervenido en el trabajo
conocían bien el arte de cons

truirlo, el nido resistió los vien
tos y las lluvias y la joven pa
jarita pudo depositar en ól sus
huevitos y empollarlos, sacando
dos hermosos pichones de go
londrinas».

¡Abueiita! —dijeron los niños,
cuando ésta terminó su cuento
—¿verdad que los otros anima
les se portaron bien y fueron
buenos con las golondrinas?
-•--Si, queridos nietitos. Asi de
mostraron poseer grandes senti
mientos fraternales, .y una.de las
más excelsas virtudes que los
animales y las personas han do
practicar si quieren ser felices.
—¿Cual es esa virtud, abueli

ta?, preguntaron ios niños.
—LÁ SOLIl'ARIDAD, hijitos míos.
Practicadla siempre en favor do
vuestros semejantes. Esta virtud,
cuando todos los hombres la
respeten, traerá la felicidad do
los pueblos. La solidaridad
hará desaparecer el egoismo, la
guerra, el odio entre los hombres,
que se ayudarán entre ellos co

mo los animales de mi cuento
ayudaron-a las tristes golondri
nas sin nido.
—Abuelita querida—dijo uno—

Nosotros también seremos bue
nos con nuestros semejantes y
les ofreceremos nuestra SOLIDA
RIDAD. ¿Verdad que si, hermani-
tos?
¡Viva la solidaridad! ¡Viva

la abuelita y sus lindos cuentos!,
gritaron alboroszados los niños.

Eva Vivé.
—-o:—

El ZMCatadero
La Liga db las Naciones si
lencia- EL CBÍMEN QUE SE

COMETE EN EL RlFF

Francia y España eo han alia
do para someter o aniquilar de
una voz, a los heroicos moros

del Riff. Las dos potencias «glo
riosas y civilizada^»» — signata
rias de la Li^a do las Naciones,

(Pasa a la 4.a pajina. )



EL ESFUERZ

Por SEBASTIAN FAL'RE.

La verdadera figura
del anarquista

, QTTTEISTIES SOIMIOS
CONTINUACIÓN.

Estima que ha perdido su dia
si nada aprendió o enseñó, y
lleva tan alto el culto de su

Ideal, que observa, compara, ro-
flecciona, estudia siempre, ya pa
ra acercarse a este ideal y do él
ser digno ya para ponerse en

condiciones de exponerlo y ha
cerlo amar.

¿Y este hombre seria un bru
to grosero?

¿Y uu individuo de tal natu
raleza sería de una crasa igno
rancia?
¡Mentira! ¡Calumnia!

Es opinión extendida que los
anarquistas son rencorosos, vio
lentos.
Sí y no.

Los anarquistas tienen odios;
éstos son vivaces, múltiplos; pe
ro sus odios son la consecuen

cia lógica, necesaria, fatal de sus

amorot!. Odian la servidumbre,
porque aman a ia iudepor.denc'a;
detestan el trabajo explotado
porque aman el trabajo libre;
combaten violentamente la men

tira, porque defienden ardiente
mente la verdad; execran la ini
quidad, porque tienen el culto
de la justicia; odian la guerra,
porque luchan apasionadamente
por lá paz.
Podríamos prolongar i sta enu

meración y mostrar que todos los
odios que llenan el corazón de
los anarquistas tienen por causa

el inquebrantable apego a sus

convicciones, que estos odios son

legítimos y fecundos, virtuosos
y sagrados.
No somos rencorosos por na

turaleza. Somos, por ul contra
rio, do corazón ní'üctuoso y sen

sible, de temperamento accesi
ble a la amistad, al amor, a la
solidaridad, a todo aquello que
acerque a los individuos.
No podría ser de otro modo,

ya que lo más caro do nuescros

sueños y nuestro fin, os supri
mir entre los hombres todo lo
que se levanta para originar lu
chas de los unes contra los or.ros:

Propiedad, Gobierno, Iglesias,
Militarismos, Policía, Magistra
tura.

Nuestro corazón sangra y
nuestra conciencia se rebela an-,

te el contraste de la miseria y
la opulencia. Nuestros nervios
vibran y nuestro cerebro se su

bleva a la sola evocación de las
torturas que sufren los hombres
y las mujeres que en todos los
paises y por millones agonizan
en las prisiones y en los ergás-
tulos. Nuestra sensibilidad se es

tremece y todo nuestro ser llé
nase de indignación y do piedad,
al pensar en las masacres, on

las salvajadas, en las atrocidades
que, con la sangre de los comba
tientes, empapan los campos de
batalla.
Los rencorosos son los ricos

que cierran los ojos al cuadro
do la indigencia que los rodea,
que, a sangre fría, ordenan la
carnicería; son los execrables
aprovechadores que amasan for
tunas con sangre y lodo; son los
perros de policía, quo hunden
sus colmillos en las carnes de
los pobres; son los magistrados,
Ique sin pestañear condenan, en

I nombre de la ley y de la socie
dad, a los infortunados, sabien
do que son víctimas de esta ley
y de esta sociedad.
En cuanto a la acusación de

violencia, con la cual se preten
de aplastarnos, basta, para hacer

justicia, abrir los ojos y compro
bar que en el mundo actual,
así como en los siglos pasados,
la violencia gobierna, domina,
tritura y asesina.

Es la regla, hipócritamente or

ganizada y sistematizada. Se
afirma todos los días, bajo todas
las formas y apariencias, del re

caudador del propietario, del pa
trón, dol gendarme, del carcele
ro, del verdugo, dol oficial, to
dos profesionales, bajo múltiplos
formas, do la Violencia, de la
Fuerza, de la Brutalidad.
Los anarquistas quieren esta

blecer la armonía libre, la ayu
da fraternal, cl acuerdo armonio
so. Pero saben, por la razón, por
la historia, por la experiencia—
que solo podrán edificar su vo-'
Juntad de bienestar y de liber
tad para todos sobro las ruinas
de las istitucionos establecidas.
Tbue.u conciencia do quo sola
mente una revolución violenta se

hará dueña de la resistencia de
los amos y sus mercenarios. La
violencia so transforma así, para

ellos, en una fatalidad; la su

fren pero no la considoran sino
como una reacción hecha nece

saria por el estado permanente
do legítima defensa, on la quo
so encuentran, a toda hora, los
desheredados.

(Continuará)

Para el ex-Presi-
dente de la Re

pública
ESCUCHA:

conozcan cual ha sido el masa-
eiador más feroz de e6te país.
Ahora el obrero ve caer el más

sanguinario de los reaccionarios;
y ésto, os útil para quo no se

aparten del camino los del futu
ro.

RLAM.

-:0:—

La Mendicidad

Los hipócritas holgazanes que
lucharon desesperadamente por

' encumbrarte a la altura de la
cual hoy eaes como plomo, como
mercurio que busca el fondo do
la tierra. ¿No fuó el clero, la

burguesía y otros tantos de esa

grey do íalzantes los que te en

cumbraron,—paladín eternizado»'
de la ignorancia del pueblo chi
leno—para darto el golpe más
atroz y romper el bombo do tu
bullada incapacidad? Tú que re

presentabas al pueblo y éste con

fiaba en que no permitirías que,
esa recua de sánganos, de hol
gazanes siguieran viviendo d'l
cuento y la estafa, y no dejar
los gastar millones y millones de

pesos, aunque de poco valor,
pero es el producto de lo que
tú aumentastes mediante los

grandes impuestos que. aplicastes
ai pueblo laborioso y trabajador,
haciéndolo padecer de hambre

y lo asesinabas porque jemía;
fuistos incapaz de sanción'"- una

ley quo obligara a esos explota
dores quo jamás han empuñado
la pala, ol pico y ol arado esta
fen al obrero que todo produce
y gasta sus energías en labrar

y fertilizar el dilatado territorio
del país; solo supistes gravitar
la carga al pueblo que suda }'
trabaja. Pon atención a los eter
nos jemidos de toda la masa

obrera del país que, como maldi
ción pesará eternamente sobre
el ex-Magistrado. ¡Tú!...
La tiple matanza que ordenas-

tes, para baldón y vergüenza dol

ejército chileno, por haber em

puñado el arma (homicidas) para
matar al hermano, a la madre y
al niño inocente, por satisfacer
los caprichos y malos instintos
a unos cuantos ladrones dol su

dor y trabajo de esos hermanos

que cayeron a montones cegados
por la metralla. Soráa ol eterno
recuerdo del odio, do la maldi
ción perpetua, serás colocado on

el «haber» de la crimiualogia
puraque todos los hombres do
grandes ideales do renovación y
justicia bocial que persiguen los
trabajado! es del mundo entero, J

La mendicidad es el fruto de
la explotación y la avaricia ca

pitalista. Cuanto más el capitalis
ta clava sus garras en el cuer
po dolorido de la masa obrera,
más aumenta el número de men

digos, de enfermos, de inútilos,
de seres defectuosos. El progre
so del capitalismo 6e ha realiza
do 3' se realiza con ol dolor y
las lágrimas de los pobres, con

la privación y la miseria de los
hogares proletarios, con cl es-

; fuerzo constante de los esclavos
. que lo amasan.

De la ignorancia y do la enfer-
'

medad del pueblo surjió la inen-
■ dicidad. Y ella continua existion-
'

do por la falta de rebeldía y el
desconocimiento de sus derechos

, do quienes la practic.-.n. Porque
1 si todos los que practican la men

dicidad tuvieran una noción del
.
derecho a la vida no recibirían .

las dádivas de los poderosos ni
los i.u'-sos y las sobras de los

¡potentados: expropiarían por la
! fuerza lo elemental para su exis
tencia que en buena les perte
nece y les fuó usurpado injus
tamente.
Subleva mi espíritu el oarcas-

mo que gasta la casta parasita
ria con los menesterosos. Su exce

siva injusticia y espictación ha

generado la mendicidad y a ella
Ía alimenta con sobras y con el

desprecio de su déspota mirada.
Eso constituye un insulo y un

escupitajo, para los explotados y
los desposeídos.
Despojar al ser humano del

fruto de su trabajo, condenarlo
a una vida de privación y de
miseria, y ofrecerlo después unas

migajas de sobras en son de ca

ridad, es el cinismo que gastan
los satisfechos con los mendigos.
¡Ee una ironía que produce náu
seas a quien la comprende!
Hacer morir de hambre a loe

pobres y después lanzarles unos

miserables huesos, es la caridad
que practican los «ricos« y la«
«damas caritativas» y «beneficen-
tes»... Es una caridad que signi
fica un escarnio. / .

Ahora, a todos los desperdi
cios sociales del pulpo capitalis
ta ha dedicado su día. Ademas
de existir instituciones: Refaeto-
rios para la niñez débil. Refac-
torios para niños inválidos. Asi-



EL ESFUERZO

los para mendigos, existe cn el
día de «la madre pobre»-, el día
del colejial, ol día del «mendigo—
el día del kilo— ol día del vaso

do leche,... y toda una serie ele
insultos para los que sufren las
injusticias del régimen.
La caridad capitalista os abo

minable. Sus dentalladas de lo
bos insaciables producen dolor

y hambre, ruinas y miserias,
ignorancia y desesperación. Y a

ésto quieran poner reparos con

reformatorios y con «Asilos» pa
ra los «pobres».... Y las señoras
«damas» de «beneficiencia» or

ganizan días pomposos con llori

queos de cocodrilo, para recolec
tar unos centavos y «socorrer»

a las pobres victimas do sus ava

ricias y sus lujurias, la infancia
inválida, la niñez «abandonada».
la mendecidad.
Y cuando llega el día del

«mendigo», cuando llega el día
del pobre, todos, casi contribu

yen con su pequeño óbolo para
aliviar la situación de esos resi
duos sociales, pero bien pocos
alcanzan a comprender o a in

vestigar el origen de la mendi
cidad. jNo saben las «damas be-
tiofieiontes» y los capitalistas «ca

ritativos» quo -rilos, únicamente
ellos son los responsables y crea

dores de la mendicidad y de los

«hijos de nadie»,.... la infancia
abandonada?

¿No saben las «damas henefi-
cientes» y los eapitalos ajiotista
que su lujo y avaricia, su or-

jia y su vida do libei tinaje, pro
duce la privación y la mendici
dad. Y por lo tanto. ¿No os dá

vergüenza modernos COCOTS e

ilustres filisteos do escarnecer asi
a vuestras víctimas, de zurrar

primero al perro y después ha
cerle caricias, de ser causa del
hambre y dar «limosna»? ¡Vues
tra caridad es baja, abyecta, cí
nica, deprabada! ¡Lleva el 6ono
de todas vuestras infamias!

¡Oh! Temblarán todos los tira
nos que sembraron la privación
y la mendicidad on la familia
obrera, el día que ésta compren
da que tender la mano y supli
car una limosna es rebajar su

persona y que por lo tanto ex

propiarán por la fuerza lo que
por ley natural les pertenece: lo
esencial para su existencia.

Se os acabará el reinado do
vuestra caridad el dia qne ésta

comprenda que la santa barrica
da terminará con la mendici
dad...

J. IL

E5-u.scriba.se
hoy mismo a

"IEC1ZEsfuerzo"

Los Lelos i los Berrees
10 se piu imík

Los candidatos a la Presiden
cia luchan, gritan por alcanzar
el puesto supremo; so mueren

por aparecer como los mesías del
pueblo chileno.
Un lobo lucha contra otro lo

bo de garras muy afiladas, y quo
sus rugidos han aterrorizado a

la gran majada do borregos. A
ese, caída .día más no lo quieren.
¿Por qué? por que de repente
salió de la guarida, saltó al alto
atrio supremo y so ha querido
hacerse un César de toda la bo

rregada. «El rotago».—Pero aho
ra habrá tenido el triste desen
gaño de su bravura; no tendrá
la satisfacción de ensartar un

roto en la punta de cada lanza.
El pueblo, ha leido un dicta

do de ese que pretende dirigir
los destinos del país, fechado en

la época del terror fasísta, por
eso lo odian y pierde su podorío,
y avanza otro, quo no croemos

ni dudamos de lo que pueda ser,
somos un neutro mudo mientras
no nos m én . .' las garras.
Si ias libertades y derechos

no son atropellados todos los
obreros conscientes seguiremos
nuestra labor emancipadora y
trataremos de atraer a los incau
tos quo se disponen a conme

morar anticipadamente la subi
da al trono de un lobo do cono-,
cida popularidad.
Allá, en el fondo de las ma

sas obreras surjo un núcleo de
hombres que no so dejan arras

trar por falsas arengas ni 'las
tentaciones del jolgorio presi
dencia!, se muerden las manos

do impotencia por no poder ha
cer comprender a esa masa ig
norante que siempre obje al
amo que los ha de azotar.

zar mi viaje a la estancia «Fer
mina» me propuso guardar la
mas completa sorenidad frente a

las impresiones que recibiera so

bro la muerto misteriosa do mis
hermanos en la carpa del lo
te 11.
Una vez en «Fermina» me di

rigí al loto para conocor la car

pa que según el informe módi
co pasado a la Gerencia de la
firma Roux, es impermeable. A
este respecto, mucha razón tiene
el módico; pues como ól solo lle
gó a la estancia de Punta Alta
que queda a 6 leguas de la car

pa so conformó con los datos
falsos que otros le suministraron.
La carpa es tan impermeable

que por primera providencia, es

do lona común y por segunda,
tiene más agugeros que costuras.
En la carpa conocí los cama

rotes que ellos ocupaban menos

el de Chávez o mas bien dicho,
Chaura, y que según declaracio
nes de este mismo, por razón de

medio de un trineo atrastrado a

cincha de caballo. En la «Fermi
na» fueron depositados en una

carpa. húmeda de fierro para ve

lárseles pero antes do ser depo
sitados en los cajones improvi
sados ordenó que se les quitase
la ropa quo llevaban y las pil
chas que usaban en la hora del
fallecimiento y en los cuales ha
bia demostraciones de vómitos y
sangre.
La Gerencia de la estancia an

te quien hice una relación auto-
torizó pagar al módico chileno

que le hiciera la respectiva au

topsia pero según el informe del
facultativo do Natales y que tu
ve el gusto de imponerme en la
Gerencia, la autoridad Argentina
no había dado lugar a ella.
A pesar de que en la estancia

había mucha gente con ayuda
de la cual podría conducírseles
cristianamente al campo donde

hoy reposan, el capataz antes
de IWada la hora anunciada

ser mas alto, no le produjo efec- para la sepultación, ordenó al

1$7T

Puerto Natales, 20 do Octu
bre do 1920.
Soñor Director do EL ES

FUERZO:
Lo onvío algo sobre la inuor-

te misteriosa de mis hermanos
Paulino y Felipe en el loto 1 1
do la estancia «Fermina». Lo quo
vi y observó.

Desde que me decidí a reali-

tos la asfixia.
En la carpa el ovejero Fran

cisco CreOger demostraba tener
un mandato especial, cual era,
hacerme creer que los agugeros
de la carpa eran obra del vien
to que la azotó después de la
muerte.

Chávez, perdió toda la sereni
dad, cuando fuó llevado a mi
presencia y se le informó de

que yo era hermano de los fina
dos. Me confesó que el día de
consumada la muerte se levantó
a las 10 A. M. dándose cuenta

que uno do sus compañeros so

brevivía; se colocó los zapatos y
se dirigió al puesto do la estan

cia, . recorriendo un trayecto de

legua y media mas o monos.

Sin embargo, no fuó capaz de
sacar a sus compañeros de la

carpa para hacerles aspirar airo
puro aunque en el caso de as

fixia ya por la puerta que él
abrió para salir de ia carpa ha
bía penetrado todo el aire nece

sario para la reacción.
En el trayecto un testigo ocu

lar me .informó quo dos días an

tes estuvo Chávez en Natales y
un día antes se alojó en la es

tancia y quo al siguiente día
cuando ya regrosaba del lote 1 1

para dar cuenta on la estancia
sobre la muerte de eus compa
ñeros no' demostraba señal algu
na de enfermedad como aparen
taba estar cuando se presentaba
ante las personas que podrían
juzgarlo.

Con respecto a los
mientos del capataz o

trador, me informaron
tendió hacerlos sepultar on el
loto 11 pero por oposición del Co
misario dol Turbio, persona que
tuvo razgos do humanidad, hizo
llevarlos a la «Fermina», por

procedi-
adminis-

que pre-

mozo ovejero Francisco CrOeger
que, nuevamente a cincha de
caballo, los tirara por la vía pú
blica hasta el sepulcro pasando
por delante del hotel Turbio.

Con respecto al contrato de
cortaduría do postes que tenían
me acerqué al capataz quien me

informó estar arregladas sus

cuentas. No había saldo ni en

favor ni en contra de ellos. Oo
sa rara...

A pesar que solo cincuenta
centavos argentinos, se les en

contró, según el administrador
o capataz, tenían varios pedidos
en dinero efectivo moneda na

cional y un saldo que les que
daba, coincidía con el costo de
los cajones y cruces que se le

pagó al carpintero. De modo

que tenía sino en vida después
de muertos las cuentas muy
bien arregladas con dicho señor.
Al terminar esta relación no

pretendo como ya he dicho, ha
cer cargos a la Gerencia ni me
nos al señor Roux quien tenia
una especial diferencia para mi
hermano Paulino que ya trabaja
ba 5 años en la «Fermina». Toda
mi protesta va hacia el capataz
por sus procedimientos indebidos
con mis difuntos hermanos y
también la hago estenciva hacia
ciertos sujetos que desempeñan
el oficio do ovejeros y que son

mas bien cómplices e instrumen
tos de los prodecimientos del

capataz. Estos individuos se preo
cuparon en la estancia de bus
car medios como formarme la
idea de que mis hermanos mu

rieron asfixiados. Yo no só por
qué tanto afán.

Jenaro Yera Borquez.
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creada para asegurar la paz dol
mundo — perturban con el es

truendo de sus bombardeos na

vales y aéreos la paz y tran

quilad de uu pueblo pequeño,
pero atacado de la «veleidad»
de reconquistar su independen
cia nacional.
Doy, el Riff montañoso quo

habitan una morisma valiente,
progresista y anhelante de sa

cudir el yugo de la domi un
ción extranjera, está converti
do en un matadero. A torren

tes corro la sangro de los nati
vos y de los soldados que el

imperialismo galo-hispánico con

duce al sacrificio quo su rapi
ña exige,
¿Y la Liga de las Naciones?

¿Acaso ya no sostiene el postu
lado de' la paz del mundo? ¿Por
ventura olvidó que el Riff es

una délas piquen is nacionali
dades quo luchan por ejercer el
derecho de autodeterminación
sobre sus destinos? ?Por qué su

voz no se alza contra Francia

y España, las dos potencias la
dronas que no vacilan on ex

terminar a los rífenos con tal
de apoderarse du sus minas y
labradíos?
Tal silencio la condena. Esa

institución s->lo sirve de panta
lla pacifista, tras la cual las

grandes potencias maquinan sus

planes de conquista y saqueo
contra his naciones indefensas.
Ante la acción bandolera

del imperia isino capitalista que
conspira desde Madrid y París
contra la independencia de un

pueblo que aspira a desenvol
verse libremente, nosotros gri
tamos: ¡VIVA EL RIFF!

de sus miembros fundadores
también hizo una colecta entre

sus afiliados, quo ai rojo un to
tal dc $ 174.—
La cantidad total ha sido gi

rada al camarada Álvarado a

fin de ayudar a su restableci
miento.

Aviso

Pongo on conocimiento de
¡os compañeros del Sindicato
dc «Trabajadores en Oeneral»,
que con fecha 28 del mes pasa
d<>, fui nombrado Tesorero de
dicho Sindicato; y que, los com

pañeros que deseen cotizar los
atenderé en el Local Social to
dos los Domingos desde las 9
de la mañana hasta las 5 de
la tarde.

Ventura Muñoz

AYISO
■ El día 5 de los corrientes me
■ hice cargo de la Biblioteca de!
■ C. D. Boiies, la quo esteró
j abierta Ips Lunes, Miércoles y
i Viernes de cada semana, de 8

| a 9 P. M.
También hay una cantidad,

de folletos, estatutos, a disp si
ción do bis socios.
Esta Biblioteca, puede ser vi

sitada por cualesquiera persona,
amante a la lectura.

M. TOLEDO.
Bibliotecario.

Erogación
Como estaba acordado por el

Consejo Administrativo do la
Federéración O. Local, se llovó
a efecto una erogación volun
taria a favor del conocido ca

marada Alberto Álvarado, el
cual se encuentra enfermo de

grave-dad en Santiago.
La colecta por parte de la

Organización ha dado el si

guiente resultado:
La lista corrida, en el esta

blecimiento de Boiies por e)
enmarada F. Zúniga dió un to
tal de £ 864.--
Colectado en el Fi igorifico

Natales por el compañero L.
González $ 12.—-
Al mismo tiempo el Club De-

poitivo Libertad, en vista que'
ol camarada Álvarado fuó uno

'

'IHI Esfuerzo'
El precio de suscrición es el

Por un año
■* seis meses
" trimestre

12.-
6 —
3 —

A los añiíados
al Sindicato de Trabajadores

en General

Pongo en conocimiento de los
afiliados a este Sindicato que,
eu asamblea efectuada el 13
de Setiembre, se acordó to
mar medidas enérjicas con los
reacio» e inasistentes a las reu

niones, en especial n los compa
ñeros que están trabajando y
y hacen caso omiso de las asam

bleas que efectúa el Sindicato.
La asamblea, unánimente acor

dó que, los compañeros que nó
asistan por dos o tres veces a

los llamados del Sindicato se

les anotar* como reacios para
que el Sindicato determine de
ellos cuando lo crea necesario
y oportuno.
Camaradas, ya es tiempo qup

comprendan que los llamados
que Jes hace el Sindicato al cua1

pertenecen, es para estudiar e<

modo de conseguir una peque
ña mejora de nuestra miserable
y triste situación en que vivi
mos todos los de la clase traba

jadora. Esta es la razón q>
obliga al Sindicato tomar taita

meiidas; porque Uds., esperar
que. les más fieles a la organi
zación les consigan las mejor
"ii el trabajo y salario y Udes.
gozar de ellas violando sus de
beres de organizados.
La organización lucha po

toda la clase menesterosa de
mundo, pero siempre da prefi
rente acogida a los quo la aman
de verdad.
So ruega asistir a los llama

dos, para que así nó tener qu>
sufrir 1 is consecuencias de li
acordado.

EL SECRETARIO.

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario General.

SINDICATO. DE

Tendrá reuniones el l.o Do
mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SINDICATO CE

Biblioteca

La Organización tiene abierta

la Biblioteca los días Miércoles

de cada semana desdo las 8

hasta las 11 P. M.

El Bibliotecario.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

Abogado

Punta Arenas, Calle Wa'de
Seguel frente al l.er Juzgad t

de Letra.
— Consultas gratis d<

10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. ni

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

Este sindicato tiene reuniones
1 2.o y el último Jueves de

cada mes, a las 8 p m.

El Secretario.

.SSNOlÜATO DE JENTE DE
MAH í FLAYA

Se pone en conocimiento de
le- los afiliados a esie Sin-

licato que según último acuer-

,o, los compañeros que no

.-¡ n a las reuniones se les

castigara en el Sindicato.
fono en conocimiento de sus

• filiados de este Sindicato quo
• us reuniones so efectuarán ei

primer y el Tercer DomiLgo,
o cada mes, a las 10 a. ni.

— El Directorio se reúne el
irimer y tercer Sábado de cada
nes a las 8 p. m.

El Secretario.

IGATO DE TRABAJA

Tesorería

Pono en conocimiento a sus

afiliados que sus reuniones se

rán todos los Lunes a las 8
P. M.

El Directorio se reúno todos
los Viernes a las 8 P. M.

El Secretario.

SINDICATO CARREROS

Pías y horas que el Tesorero
estará on la Secretaría a dis
posición de los compañeros que ,

quieran cotizar. .

Todos los Lunes, Miércoles, |
Viernes y Sábado de 8 a 10 P.M., i Este sindicato tiene reuniones
y los Domingos de 10 a 11 A.M. i los dias l.o y 15 de cada mes

, a las 2 p. m.
El Tesorero. | El Secretario.
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